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i n i SL B. JOAflüII LÓPEZ Pfll&CERYER 

Tacto esquisito y reflexivo cuidado 
son necesarios en el Jefe de un partido 
político, para asimilarse los elementos 
personales que han de secundarle en el 
desenvolvimiento de su programa, cuan­
do á la gobernación del Estado le 11a-
Rien la marcha de los acontecimientos 
ó el predominio de los ideales por él 
Sustentados, en la voluntad de la na 
ción. 

Si bien el prestigio de una larga 
Carrera política, en los individuos que 
formen en una agrupación determina­
da, fluirá favorablemente en el general 
que ella adquiera, garantizando sus 
propósitos y aspiraciones, no por eso 
deberá prescindirse del valioso refuerzo 
que pueda aportarle una juventud ani 
tnosa y emprendedora, con todas las 
Consecuencias de sus batalladores alien­
tos y con todos los resultados de sus 
lozanas iniciativas. 

La constante evolución de la idea 
moderna, asi en el orden político y so­
cial como en el científico y artístico, 
necesita para su interpretación, no de 
prudentes senadores encariñados con 
rutinarios procedimientos, remora por 
lo tanto para su franco y progresivo 
desarrollo, sino de fogosos tribunos, que 
con ella identificados, aparten los obs-
táculos que embaracen su camino y le 
sirvan de avanzada hasta el límite de 
su peregrinación. 

Así lo han comprendido los hombres 
de Estado contemporáneos que acau­
dillan partidos ó fracciones, inspirados 
en las diversas formas de gobierno, ad­
mitiendo gustosos 6 atrayéndose acer­
tadamente, al lado de la estacionaria 

representación de cansadas entidades, 
la vigorosa intervención de nuevos con­
tingentes. Así junto alas últimas opi­
niones del moderantismo, surgen las 
corrientes liberales, en el partido con­
servador y con las opiniones progre­
sistas se confunden las corrientes de­
mocráticas en el constitucional. 

Entre las personalidades de notai 

Hijo de D. Joaquin López Ibañez, 
magistrado del Tribunal Supremo de 
Justicia que fué, las tradiciones de fa­
milia le llamaban á la carrera del foro, 
y previos los correspondientes estudios 
de la segunda enseñanza, la abordó re­
sueltamente, cursándola en la Univer­
sidad Central con escepcional aprove­
chamiento hasta obtener sa titulo de 

Excmo. Sr. D. Joaquin López Puigcerver. 

que á este último aportó un amplio es­
píritu de conciliación, destaca muy 
principalmente el Excmo. Sr. D. Joa­
quin López Puigcerver, que nació en la 
hermosa ciudad de Valencia el 17 de 
Noviembre de 1841, y cuyo retrato 
aumenta boy, honrándola, la galería 
que viene ofreciendo í sus lectores 
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abogado. Desde luego y ya en posesión 
de él, abrió bufete, alternando los tra­
bajos del mismo con los estudios pre­
paratorios para tomar parte en las opo­
siciones á las plazas de oficiales del 
Consejo de Estado y de secretarios de 
Diputaciones provinciales, obteniendo 
en estas el número uno para la de Ma­
drid, que no hubo de aceptar, por ha-
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berle ofrecido su amigo el Sr. Moret, 
subsecretario de Gobernación, una pla­
za de oficial en aquella secretaría. 

Los principios proclamados por la 
trascendental revolución de Septiembre 
de 1868, hallaron entusiasta acogida 
en el Sr. Puigcerver y decidieron de 
su vocación política, induciéndole á 
afiliarse á los ideales democráticos, no 
tardando en presentarse en el Congre­
so elegido diputado por vez primera en 
1872, por el distrito de Santalé (Gra­
nada). 

A la par que la significación política 
del Sr. Puigcerver, iba ensanchándose 
también la económica y la jurídica. 
Bajo este punto de vista, su bufete lla­
maba sobre si creciente notoriedad, y 
empezaba á popularizarse, figurando 
entre el escaso número de los que so­
bresalen en la capital del Estado, donde 
en esta como en muchas otras profe­
siones, se cuentan por millares los 
que entran á ejercerlas, y son muy con­
tados los que en dicho ejercicio se 
acreditan. 

Turnaban con las tareas de la abo* 
gacía, los estudios económicos, k los 
que desde muy joven mostraba gran 
inclinación, figurando luego en el grupo 
de los economistas, pero no respetando 
en absoluto sus principios, sino conser­
vando la suficiente libertad de acción 
para modificar puntos y soluciones que 
el detenido examen que de ellos hicie­
ra, aportase á su convencimiento. Lo 
resultante de sus pensamientos en la 
materia, la expuso y mantuvo reitera­
da y enérgicamente, en la prensa, en el 
libro y en frecuentes conferencias de 
Academias y Ateneos, probando que 
los conocimientos adquiridos traspasa­
ban los limites de lo común é impri­
miendo carácter especial á sus opinio­
nes. Fué el Parlamento más amplio y 
apropiado palenque para discutirlas, 
y en él atraigo pronto el Sr. Puigcerver, 
perteneciendo á la Asamblea constitu­
yente de 1873, y representando en su­
cesivas legislaturas ^1 distrito de Ge-
tafe, á Almeria y á Murcia, casi sin in­
terrupción hasta nuestros días. 

Las excepcionales disposiciones de 
nuestro biografiado, habían de abrirse 
paso necesariamente ante la represen­
tación nacional, que tuvo ocasión de 
comprobar en breve los vastos conocí-


